
[image: P2#y1]









Anexo Género y Diversidad
BR-L1596
PROMORAR BRASIL - PROMOCIÓN DE NUEVAS ESTRATEGIAS DE VIVIENDA EN BRASIL PARA POBLACIÓN DE BAJOS INGRESOS


















Documento preparado por: 
Ana Cristina García Sierra
Consultora CSD/HUD 

Con contribuciones de:
Claudia Magalhaes Eloy
Roberta Faria
Consultoras HUD/CBR



DICIEMBRE 2021


Tabla de Contenidos

Una perspectiva de género y diversidad las ciudades de América Latina y del Caribe (ALC)	3
Inclusión de género en Brasil en el sector de vivienda	5
Priorización de mujeres jefas de familia en Brasil	5
Importancia de la titulación de viviendas para mujeres	5
Barreras y oportunidades en la financiación de la vivienda para mujeres	6
Inclusión de diversos grupos vulnerables en Brasil en el sector de vivienda	8
Propuestas concretas para el ProMorar Brasil (BR-L1596)	10
Componente 1 – Plataforma de gestión de datos de vivienda	11
Componente 2 - Programa de financiamiento para la mejora de la vivienda	11
Componente 3 - Estudios, herramientas y desarrollo de capacidades para la revisión del planeamiento, la promoción de la sostenibilidad socio-ambiental y la diversificación de los programas de Vivienda Social	11



[bookmark: _Toc98838482]Una perspectiva de género y diversidad las ciudades de América Latina y del Caribe (ALC)

[image: Interseccionalidad: el camino para que la administración asuma la  discriminación racial y de género]La urbanización esta correlacionada con mejoras en la calidad de vida de los hogares y la productividad de los países. Sin embargo, el proceso de urbanización de la región no ha sido inclusivo, implicando que gran parte de los hogares urbanos no accedan a los beneficios de vivir en ciudades (SFD HUD 2020)0F[footnoteRef:2]. La mayoría de los hogares urbanos excluidos son liderados por mujeres o grupos poblacionales diversos[footnoteRef:3] de bajos ingresos. Estos hogares suelen habitar en viviendas precarias, con pocos o ningún servicio urbanos, localizadas en áreas de alto riesgo ambiental, sin acceso a espacios públicos seguros, ni medios de transportes asequibles y eficientes. Además, tienen nula o limitada participación en la determinación del futuro desarrollo de su entorno urbano (UN Hábitat 2012)2F[footnoteRef:4] [2: 	Inter-American Development Bank (IDB). 2020. Sector Framework Document Housing and Urban Development.]  [3: 	El BID reconoce como población diversa: Personas con discapacidad, personas LGBTQ+, afrodescendientes y pueblos indígenas.]  [4: 	UN-Habitat 2012, Gender Issue Guide: Urban Planning and Design. Nairobi] 


Una perspectiva feminista sobre inclusión, diversidad e interseccionalidad
El término “interseccionalidad”, propuesto en 1989 por la jurista afroamericana Kimberlé Crenshaw, indica que las discriminaciones raciales y de género se cruzan y generan dimensiones de desventaja específicas en la vida de una persona. Es la interacción de estas múltiples dimensiones de desventaja (género, raza, discapacidad, edad, nacionalidad, religión, etnia, orientación sexual, situación económica) la que define la experiencia concreta de la discriminación. Por ejemplo, la discriminación que sufren las mujeres afroamericanas es distinta de la discriminación hacia las mujeres blancas. 

Factores diferenciales que afectan a las mujeres y grupos diversos en el sector de Desarrollo Urbano y Vivienda
Son varios los factores que llevan a que las mujeres y grupos vulnerables como los afrodescendientes, personas con discapacidad, personas LGBTQ+, migrantes y personas indígenas, sean afectados desproporcionadamente en este sector, algunos de los más importantes son los siguientes:
· Bajo o nulo acceso a vivienda, titulación y créditos: Los derechos a la tierra, la propiedad y la vivienda son esenciales para la igualdad y bienestar de las mujeres y poblaciones diversas. Los derechos de acceso y dominio sobre la tierra, la vivienda y la propiedad son factores decisivos para mejorar las condiciones de vida de la población vulnerable (OHCHR, 2020)7F[footnoteRef:5] Por ejemplo, un estudio de Mumbai, India, demostró que la vivienda segura podría aumentar las ganancias semanales de las mujeres en un 35% (Martin Breen 2018)8F[footnoteRef:6]. Sin embargo, a menudo las mujeres no son aceptadas como arrendatarias; lo cual limita su acceso a una vivienda segura. Por ejemplo, solo el 13% de las mujeres en Perú declaran poseer tierra a título individual. En otros países de la región se observan patrones semejantes, del 14% en Honduras, el 20% en Nicaragua y el 24% en Haití (WEF, 2017). En México, igualmente, solo el 35% de las casas escrituradas se encuentran a nombre de mujeres, y en 2020, en Infonavit reporta que sólo el 34% de los créditos se otorgan a mujeres contra el 66% a hombres (ONU Habitat, 2021)9F[footnoteRef:7] [5: 	OHCHR, 2020 “Las mujeres y la tierra, la propiedad y la vivienda”]  [6: 	Martin-Breen B. 2018, The Rockefeller Foundation. ]  [7: 	ONU-Habitat (2021) “Mujeres y vivienda adecuada”] 

· Discriminación laboral: La discriminación laboral y la desigualdad en la compensación salarial entre hombres y mujeres promedia un 30% en la región (UN Women 2013)4F[footnoteRef:8]. Asimismo, el porcentaje de mujeres urbanas de América Latina sin ingresos propios es también significativo, alcanzando el 30,4%, mientras que esta condición en los hombres es solo de 12, 3% (Falu, 2014)5F[footnoteRef:9]. [8: 	UN Women 2013. Progress of the World’s Women 2011-2012. Executive Summary p 2.]  [9: 	Revista Vivienda y Ciudad “El Derecho de las Mujeres a la Ciudad: Espacios públicos sin discriminación ni violencia”] 


· Trabajo remunerado y no remunerado: En América Latina y el Caribe, entre 11 y 18 millones de personas se dedican al trabajo doméstico remunerado. De ellas el 93% son mujeres. El trabajo doméstico supone entre el 14,3% y el 10,5% del empleo de las mujeres en la región. Sin embargo, más del 77,5% operan en la informalidad, lo que significa que una parte importante de ellas trabaja en condiciones precarias y sin acceso a la protección social. Los ingresos de las mujeres empleadas en el servicio doméstico son además iguales o inferiores al 50% del promedio de todas las personas ocupadas (OIT, 2020)6F[footnoteRef:10]. [10: 	ONU Mujeres-OIT-CEPAL (2020) “La situación de precariedad en las trabajadoras domésticas en América Latina y el Caribe se acentúa frente a la crisis de COVID-19”] 

· Uso de espacio público: Las mujeres perciben y usan el espacio en forma distinta que los hombres. Por ejemplo, las mujeres que residen en barrios marginales suelen realizar largos viajes a horas tempranas o tardías, cuando la frecuencia de transporte público es muy baja. Esto resulta en que estén más expuestas a sufrir asaltos y agresiones en el camino al trabajo (UN Women 2008)10F[footnoteRef:11]; o en que se autoexcluyan de tomar empleos de mejor calidad que les requieran viajes a zonas céntricas (UN Women 2009)1[footnoteRef:12].  [11: 	Women in Cities International (2008), Women’s Safety Audits: What Works and Where? UN-Habitat ]  [12: 	UN Women 2009/Safe Cities, Free of Violence Against Women and Girls Global Programme Document (2008-15) ] 

· Violencia de género: La violencia de género dirigido a particularmente hacia mujeres y niñas tiene consecuencias adversas para su bienestar psicológico, educación, salud y resultados en el mercado laboral (PNUD, 2018). Por ejemplo, de acuerdo con el Wilson Center (2020), América Latina y el Caribe es la región más violenta contra las mujeres concentrando alrededor de un 80% de los casos en países como El Salvador, Brasil, Perú, México, Argentina y Bolivia[footnoteRef:13]. La pandemia de COVID19, el encierro por las cuarentenas, el distanciamiento social y el cierre de escuelas y oficinas, fueron algunas de las razones principales[footnoteRef:14].  [13: 	Banco Mundial, 2020, “La violencia de género, la otra pandemia que debemos combatir en América Latina y el Caribe”]  [14: 	Ibidem] 


¿Qué podemos hacer? 
Algunas de las acciones claves para cerrar estas brechas son: (i) completar y mejorar el acceso a servicios municipales de calidad en barrios marginales (ii) flexibilizar y ampliar los sistemas de tenencia, financiación/créditos y uso de propiedad residencial y comercial, facilitando así la capitalización de los hogares más pobres; (iii) apoyar procesos participativos e inclusivos que den acceso y relevancia a la voz de todos los residentes; y (iv) la creación de nuevos datos desagregados en el que se mida las diferencias en el acceso a vivienda de mujeres y poblaciones diversas.
Las mejoras socioeconómicas conseguidas por las mujeres se transmiten a las generaciones siguientes: las mujeres son la clave para romper la transmisión de la pobreza entre generaciones. Además, la falta de acceso a la vivienda suele impedir a las mujeres acceder a mejores oportunidades de trabajo e ingresos e incluso escapar de una relación abusiva. Por lo tanto, la importancia de las medidas afirmativas de género en las políticas de vivienda y crédito va mucho más allá de la cuestión de la vivienda. Por último, pero no por ello menos importante, centrarse en las mujeres no es sólo luchar contra la discriminación y la desigualdad de género, sino también promover el desarrollo de un mercado de la vivienda más sostenible en el país.

¿Por qué es efectivo integrar género y diversidad en nuestros proyectos?
· Existen poblaciones diversas;
· Hay necesidades, impactos y prioridades diferentes;
· Demuestra mayor creatividad e innovación;
· Mayor retorno a largo plazo;
· Un proyecto creativo e interseccional atrae más inversionistas extranjeros; y
· Ayuda a mantener los compromisos nacionales de Brasil y los suscritos internacionalmente.
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Existe una brecha de género con relación al acceso a la vivienda: 
· En 2019, el 60% de las mujeres dirigían casas con déficit habitacional; entre las familias identificadas con sobrecarga de renta, principal componente del déficit, el 62,2% estaban encabezadas por mujeres[footnoteRef:15].  [15:  Fonte: FJP 2020. Nova metodologia e resultados do déficit habitacional e inadequação de moradias no Brasil. BH, 2021] 


· Según datos del Banco Central y Caixa Econômica Federal, solo alrededor del 40% del crédito para vivienda se otorga a mujeres (Magalhães, 2021). 
Sin embargo, como resultado de las políticas gubernamentales afirmativas (PMCMV), también se observó un avance notable en la equidad de género, ya que entre 2011 y 2014, el 77% de los títulos de vivienda de interés social fueron otorgados a mujeres[footnoteRef:16].  [16:  Esta preferência está inscrita na lei desde o Programa Minha Casa Minha Vida (ver artigo 35-A da Lei 11.977 de 07/07/2009), e foi mantido na reformulação no programa Cava Verde e Amarela (ver artigos 13 a 15 da Lei 14.118 de 13/01/2021).] 
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· 34,4 millones de mujeres son jefas de hogar. Esto significa que casi la mitad de los hogares brasileños están encabezados por mujeres.[footnoteRef:17] [17:  Instituto Brasileiro de Geografia e Estatística (IBGE)] 


· El 43% de las mujeres jefas de hogar en Brasil viven hoy en pareja; el 30% tiene hijos y el 13% no. Los 34,4 millones de hogares restantes se dividen entre mujeres solteras con hijos (32%), mujeres que viven solas (18%) y mujeres que comparten la casa con amigos o familiares (7%).[footnoteRef:18] [18:  Ibidem] 


· Viviendas encabezadas por mujeres afrobrasileñas: Más del 52,6% de los hogares encabezados por mujeres son mujeres negras (PNAD / IBGE). El 41,8% no tenía acceso a recolección de basura, agua corriente y alcantarillado tubular.[footnoteRef:19] [19:  Ibidem] 


· El 63% de los hogares encabezados por mujeres afrobrasileñas están por debajo del umbral de pobreza (2019).[footnoteRef:20] [20:  Ibidem] 


· Mayor riesgo de violencia sexual y mayor carga de cuidado debido a la falta de acceso a una vivienda de calidad.
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La titulación de vivienda es un símbolo de estabilidad económica, en especial para las mujeres, al ser ellas las que mayormente están a cargo de la familia. Sin embargo, actualmente las mujeres siguen viviendo discriminación en los procesos de titulación de las viviendas donde habitan, impidiéndoles desarrollar su potencial y capacidades económicas y sociales.  Algunas de las consecuencias son las siguientes:
· Impide el acceso a programas de crédito o solicitar préstamos. Normalmente, cuando una mujer solicita un préstamo hipotecario, necesita el aval de su cónyuge, que no es el caso de un hombre.
· Mayor pobreza y vulnerabilidad de las mujeres en situaciones de violencia doméstica.
· Mayor riesgo de ruptura familiar.
En Brasil, la priorización de mujeres en la distribución de títulos en programas de vivienda ya es una obligación legal desde 2009.
El artículo 35-A de la Ley 11.977 de 07/07/2009, relativa al Programa Minha Casa, Minha Vida (PMCMV), ya señaló que “los contratos y registros que se realicen al amparo del PMCMV se formalizarán, preferentemente, a nombre de la mujer ". 
Así se mantuvo en la reformulación del programa, transformado en 2021 en el programa Casa Verde e Amarela por la Ley 14.118 del 13/01/2021, que dispone en los artículos 13 a 15 lo siguiente:
· En familias con parejas de distinto sexo, tanto el contrato como el registro de la propiedad se hará, preferentemente, a nombre de la mujer. Si ella es la cabeza de familia, no necesitará el consentimiento de su esposo o pareja. Las pérdidas sufridas como consecuencia de la regla deben resolverse en causas de daños.
· En caso de divorcio, la propiedad de los bienes adquiridos o regularizados por el programa durante el matrimonio o unión permanecerá con la mujer, independientemente del régimen patrimonial (comunión de bienes parcial o total o separación total de bienes).
· Las dos excepciones a estas reglas son: (i) para operaciones financiadas con recursos del Fondo de Indemnizaciones por Cesantías del Gobierno (FGTS), cuando no apliquen; y (ii) cuando la custodia de los hijos sea exclusiva del hombre, la propiedad será registrada a su nombre o transferida a él.

Algunas otras acciones afirmativas existen a nivel local, por ejemplo, con la reserva de unidades de vivienda para mujeres de bajos ingresos víctimas de violencia doméstica en programas de vivienda social. En el país, varias leyes municipales o estatales otorgan este derecho, por ejemplo, en el estado de Pernambuco, y a nivel federal, el proyecto de ley 4.692 / 2019 está siendo analizado por la Cámara de Diputados. 
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Algunas de las barreras principales son las siguientes:
· Ser mujer: mayor sesgo de género en las instituciones bancarias.
· Bajos ingresos / bajo acceso: las mujeres en empleos informales a menudo no cumplen con los requisitos para pedir dinero prestado y acceder a servicios financieros.
· Desventaja de la documentación: las mujeres jefas de hogar a menudo carecen de los documentos necesarios para acceder a los servicios financieros.
· La falta de garantías cierra la puerta a mejores oportunidades: el acceso a la financiación de la vivienda requiere garantías como títulos de propiedad, derechos de propiedad y otros grandes activos que las mujeres no tienen.
· Bajo nivel de conocimientos financieros: además, los niveles más bajos de educación y los conocimientos financieros limitados pueden impedir que las mujeres accedan a la financiación de la vivienda y, a su vez, a una vivienda de calidad.
· Los deudores solteros, en particular las mujeres, tienen más probabilidades de tener hipotecas más caras.

Algunas de las oportunidades principales son las siguientes:
· Las mujeres son mejores pagadoras de deuda que los hombres. Aunque está comprobado que las mujeres pagan más por sus hipotecas[footnoteRef:21], de acuerdo con un reporte del Urban Institute, las mujeres solteras con hipotecas hacen un mejor trabajo pagando sus hipotecas de lo que predicen sus características crediticias[footnoteRef:22]. [21:  Cheng, Lin, and Liu. 2011. Do Women Pay More for Mortgages? Journal of Real Estate Finance and Economics, Vol. 43, No. 4, 2011]  [22:  Urban Institute. 2016. Women Are Better than Men at Paying Their Mortgages] 

· Las mujeres están más dispuestas a solicitar préstamos para mejoras en el hogar si se les da la oportunidad.
· Mejorar la solvencia de las mujeres conduce a una repercusión económica en los hogares y a un mayor espíritu empresarial.

En el caso de Brasil:
Mientras que la política afirmativa de género en el sector de la vivienda ha sido muy fuerte desde el PMCMV, la situación es muy diferente en los segmentos financiados por el PMCMV/PCVA Categorías 1,5 a 3: según la CAIXA, sólo el 40,3% de la cartera de contratos del Fundo de Garantía del Tiempo de Servicio (FGTS) fue firmado por mujeres en agosto de 2021. Una distribución aún más desigual se encuentra en la financiación respaldada por el Sistema Brasileño de Ahorro y Préstamos (SBPE) en la CAIXA: la participación de las mujeres es sólo del 37%. 
Los datos facilitados por el Banco Central para el conjunto de créditos a la vivienda en el Sistema Financiero de Vivienda (SFH) muestran que la participación de las mujeres -considerando las fuentes del SBPE y del FGTS y todos los agentes implicados- se sitúa en torno al 40%. Cuando se analizan los datos por tramos de ingresos, se observa que, curiosamente, cuanto más alto es el tramo de ingresos, menor es la participación: en el segmento más bajo, con ingresos iguales o inferiores a un salario mínimo, la participación femenina se eleva a casi el 50%, mientras que, en el segmento más alto, con ingresos superiores a 20 salarios mínimos, la participación cae a sólo el 26,6%:
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Elaboración propria a partir de los datos facilitado por el Banco Central.

Estudios realizados en Colombia, Chile y Ecuador muestran que las mujeres tienden a ahorrar más y a incumplir menos que los hombres, en igualdad de condiciones. Desafortunadamente, no existen datos sobre la morosidad en el SFH desglosados por género. La Encuesta de Indicadores Sociales del IBGE (2017-2018) muestra que la proporción de personas cuya familia se ha retrasado en el pago del alquiler o de las cuotas de la vivienda es ligeramente superior en el caso de las familias encabezadas por mujeres: 7,9% frente al 7,7% de los hombres. 
El desglose por razas muestra que las mujeres negras y mestizas son más vulnerables, con un porcentaje del 8,7% de morosidad, frente al 7% de las mujeres blancas. Los retrasos en las facturas de agua, electricidad o gas siguen el mismo patrón de distribución, con una ligera ventaja para las mujeres: 37,6% frente al 37,4% de los hombres; 44% entre las mujeres negras o mestizas, frente al 30,3% de las blancas.
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Panorama general

· El 8,4% de la población brasileña mayor de 2 años, que representa 17,3 millones de personas, tiene algún tipo de discapacidad. Casi la mitad de esta porción (49,4%) son personas mayores.
· Entre la población con algún tipo de discapacidad, 10,5 millones son mujeres (9,9%), frente a 6,7 millones de hombres (6,9%). En cuanto al lugar donde vive, el 9,7% de la población se encuentra en la zona rural, mientras que el 8,2% en la zona urbana.
· Generalmente las personas LGBTQI + no tienen acceso a créditos de vivienda debido a prejuicios con respecto a su preferencia sexual. Asimismo, son expulsados de sus hogares, o sufren violencia por asumir su sexualidad.
· Se carece de datos desglosados sobre vivienda para personas LGBTQ + y pueblos indígenas.

Afrodescendientes
La discriminación racial también constituye una brecha en el sector de la vivienda brasileño: en 2018, había una mayor proporción de la población afrodescendiente, en comparación con la blanca, que vivía en hogares sin recolección de basura (12,5% contra 6%), sin agua en abastecimiento por la red general (17,9% contra 11,5%), y sin alcantarillado sanitario por red de recolección o pluvial (42,8% contra 26,5%), promoviendo la condición de vulnerabilidad y una mayor exposición a vectores de enfermedades.
Cruzando aspectos raciales y de género, esta vulnerabilidad aumenta aún más. Por ejemplo, la densidad excesiva de hogares o los hogares sin lavadora ocurren entre las personas negras o morenas con el doble de frecuencia que entre los blancos (7% contra 3,6% y 44,8% contra 21%, respectivamente)[footnoteRef:23]. [23:  IBGE. Desigualdades Sociais por Cor ou Raça no Brasil. 2019] 

Pueblos Indígenas
Según el censo de 2010 del Instituto Brasileño de Geografía y Estadística, hay 896,917 indígenas en Brasil, distribuidos entre 305 grupos étnicos. El principal grupo étnico indígena es el Tikúna, que comprende el 6,8% del total de la población indígena.
No existen estadísticas nacionales sobre pueblos indígenas y acceso a la vivienda, a pesar de que alrededor de 315.000 indígenas viven en áreas urbanas[footnoteRef:24]. [24:  IBGE. População residente, segundo a situação do domicílio e condição de indígena. 2010] 


Personas LGBTQ+
Las personas LGBTQ+ experimentan con mayor frecuencia abandono familiar debido a sus preferencias sexuales y baja escolaridad. En consecuencia, tienen una mayor dificultad para acceder a la vivienda o condiciones habitacionales precarias[footnoteRef:25], como corroboran los siguientes datos, ante la ausencia de estadísticas nacionales:  [25:  Relatório 2020 – Casa Neon Cunha. 2021] 


· Según una encuesta de la aplicación Mona Migs, más del 60% de las personas conocen a alguien que fue expulsado de su hogar por ser LGBTQ+[footnoteRef:26];  [26:  Revista Arco. Plataforma colaborativa ajuda pessoas LGBTs expulsas de casa a encontrar um lar. 2016] 

· La Municipalidad de SP señala que entre el 5,3% y el 8,9% del total de la población que vive en las calles de la capital son personas LGBTQ+; 
· Entre las personas LGBTQ+ que poseen una vivienda, en 2017, el 49,51% afirmó vivir en su propia propiedad, el 8,75% en un lugar financiado donde todavía están pagando y el 40,69% vive en una casa alquilada[footnoteRef:27]. [27:  TODXS. Pesquisa nacional por amostra da população LGBTI+ - Identidade e perfil sociodemográfico. 2017] 

Personas con discapacidad (PCD)
Con respecto a las PCD, que representan el 24% de la población (alrededor de 46 millones de personas)[footnoteRef:28], el Estatuto de las Personas con Discapacidad (Ley N° 13.146 / 2015) define que, en todos los programas de vivienda pública o subsidiada, las personas con discapacidad tienen prioridad en la adquisición de inmuebles y derecho a ocupar al menos el 3% de las unidades habitacionales[footnoteRef:29]. En el PMCMV, el 12,1% de los hogares tenía personas con discapacidades y la región del Medio Oeste tenía el registro más alto de PCD en los hogares con un 18,8%[footnoteRef:30]. [28:  IBGE. Censo 2010.]  [29:  CAU/BR. Ministério regulamenta Estatuto da Pessoa com Deficiência em projetos habitacionais. 2017]  [30:  IPEA e SNH. Pesquisa de satisfação dos beneficiários do PMCMV. 2015] 

Además, en el PMCMV existían diferentes "kits" para adaptación de la vivienda a diferentes tipos de discapacidad, lo que constituyó un avance importante para reducir la brecha. 

[image: ]     [image: ]
Adultos mayores
El envejecimiento de la población y la urbanización son dos tendencias mundiales que, juntas, representan las principales fuerzas que configuran el siglo XXI. A medida que las ciudades crecen, cada vez están más pobladas por residentes de 60 años o más. 
· En la legislación brasileña (Ley Nº 8.842), una persona que tiene 60 años o más se considera adulto mayor.[footnoteRef:31] [31:  Lei Nº 8.842, de 4 de janeiro de 1994. Art 1.] 


· En 2021, el 10% de la población brasileña es de edad avanzada (65 años o más), lo que supone 21,6 millones de personas, y en 2050 la proyección es del 22% de la población, o sea, 50,9 millones de personas ancianas.

· La distribución urbano-rural de la población adulto mayor también está relacionada con la constante urbanización continua de la población brasileña. La proporción de personas mayores que viven en áreas rurales disminuyó del 23,3% en 1990 al 16,5% en 2010. La urbanización de la población adulto mayor siguió la tendencia de la población total, que fue de alrededor del 85,6% en 2018 (IBGE, 2019b)[footnoteRef:32]. Según Barbot-Coldevin (2000)[footnoteRef:33], las proyecciones demográficas muestran una tendencia hacia una mayor urbanización junto con un aumento de la población anciana, con una mayor proporción de hombres mayores en las zonas rurales y mujeres mayores en las zonas urbanas. [32:  IBGE.2019b. “Microdados da POF 2017-2018 (Pesquisa de Orçamentos Familiares)”. Rio de Janeiro 2019b]  [33:  Balvot-Coldevin, J. 2000. “Desigualdades basadas en el género: la adulta mayor y su mayor vulnerabilidad”.ECLAC] 

 
· El Estatuto del Anciano (Ley Nº 10.741, de 1 de octubre de 2003)[footnoteRef:34] indica que los adultos mayores tienen derecho a una vivienda digna, por lo tanto, se recomienda reservar al menos un 3% de viviendas residenciales para atender a las personas mayores[footnoteRef:35], eliminación de las barreras arquitectónicas y urbanísticas para garantizar la accesibilidad. [34:  MDH. Estatuto do Idoso. 2003]  [35:  Redactado por la Ley nº 12.418, 2011] 

· Al ser un sector poblacional en crecimiento, se debe de considerar construir e invertir de acuerdo con sus necesidades habitacionales. Algunas de ellas son las siguientes: suelo antiderrapante, puertas y pasillos más amplios, baños y regaderas con mayor amplitud (previniendo el uso de andador o silla de ruedas), buena iluminación y ventilación, control accesible de temperatura y de preferencia en zonas habitacionales cercanas a hospitales.
· En cuanto a ingresos económicos, según datos del Departamento de Trabajo del Ministerio de Economía disponibles en el Informe Anual de Información Social (RAIS), el número de personas de 65 y más años en empleos formales aumentó, de 484 mil en 2013 a 649,4 mil en 2017. Esto representa un aumento de 43% en cuatro años. Además, datos de la Encuesta Nacional Continua por Muestra de Hogares (PNAD) indican que el desempleo entre los adultos mayores pasó del 18,5% en 2013 al 40,3 en 2018.
· Asimismo, mientras que en 1991 más de la mitad de los adultos mayores (52,1%) tenían ingresos inferiores al salario mínimo, en 2018 esta proporción se mantuvo constante, en torno al 51,1%. Sin embargo, se observan diferencias regionales con la mayoría de los adultos mayores en las regiones Noreste (53,2%) y Norte (51,1%) que presentan ingresos hasta el salario mínimo.[footnoteRef:36] [36:  IBGE. 2014a. Síntese de Indicadores Sociais: uma análise das condições de vida da população brasileira. Rio de Janeiro] 


· En 2015, alrededor del 68,6% de los ingresos de una persona mayor provino de la jubilación y / o pensión, el 27,7% del trabajo y el 3,7% de otras fuentes.

Población en situación de calle
Un problema creciente en Brasil es el aumento de personas sin hogar. La población en situación de calle se caracteriza por ser un "grupo de población heterogéneo que tiene en común la pobreza extrema, la interrupción o el debilitamiento de los lazos familiares y la falta de una vivienda convencional regular, y que utiliza la vía pública y zonas degradadas como lugar para vivir y mantenerse, ya sea temporal o permanentemente, así como las unidades de acogida para pernoctar temporalmente o como alojamiento provisional"[footnoteRef:37]. [37:  Política Nacional para a População em Situação de Rua (PNPR) – Decreto no 7.053/2009. http://www.planalto.gov.br/ccivil_03/_ato2007-2010/2009/decreto/d7053.htm] 

· [bookmark: _Ref90405288]Los datos apuntan al crecimiento del 140% de las personas sin hogar desde 2012, hasta un total de casi 222 mil personas en 2020[footnoteRef:38]. [38:  IPEA. Estimativa da população em situação de rua no Brasil (setembro de 2012 a março de 2020). 2020] 

· La mayor parte de la población sin hogar se localiza en los municipios de más de 100 mil habitantes, con alta incidencia en las regiones Sudeste (56,2%), Nordeste (17,2%) y Sur (15,1%) del país[footnoteRef:39]. [39:  IPEA. População em situação de rua cresce e fica mais exposta à COVID-19. 2020] 

· Para el 64% de las personas sin hogar, lo que desencadenó su situación fue la pérdida de trabajo, vivienda o ingresos, y el 31% lleva menos de un año en la calle[footnoteRef:40]. [40:  FIOCRUZ. População em situação de rua aumentou durante a pandemia. 2021] 

· También cabe destacar el aumento al 35% de las mujeres que viven en la calle, frente al 12% en 2008[footnoteRef:41]. [41:  FIOCRUZ. “Ela insiste no cuidado, quando todo mundo já desistiu”. 2021] 

[bookmark: _Toc98838488]Propuestas concretas para el ProMorar Brasil (BR-L1596)

El objetivo general del proyecto es desarrollar e implementar estrategias para la ecuación de los problemas estructurales que obstaculizan el crecimiento y el desarrollo del sector de la vivienda, con el objetivo de reducir el déficit y la vivienda inadecuada en Brasil.
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[bookmark: _Toc98838489]Componente 1 – Plataforma de gestión de datos de vivienda

1. Utilizar el Sistema de Registro de Oferta y Demanda (SROD) como plataforma estadística que permite la producción de datos sobre el acceso a la vivienda segmentados por categorías de población (género, raza / etnia, estado de salud, discapacidad, orientación sexual, etc.), e informar sobre los resultados e impactos diferenciados como parte del seguimiento y la evaluación del proyecto.
2. Valorar el trabajo en régimen de arrendamiento social en la medida en que (i) la carga excesiva del alquiler afecta principalmente a los hogares encabezados por mujeres; (ii) es una respuesta a los desafíos de la vulnerabilidad, como los adultos mayores que ya no pueden calificar para un crédito.
3. Transparencia: Difusión de información sobre oferta y demanda de vivienda accesible a grupos vulnerables a través de diferentes canales de comunicación.

[bookmark: _Toc98838490]Componente 2 - Programa de financiamiento para la mejora de la vivienda

4. En la garantía, posibilidad de incluir una preferencia por las mujeres como contratantes del microcrédito (que estadísticamente tienen menores tasas de morosidad), por ejemplo, con costo de prima reducido[footnoteRef:42]; [42:  El mecanismo de concesión de garantías para la mejora de la vivienda ofrece una oportunidad única de acción afirmativa, en línea con lo que se hizo con la “Faixa 1” de la PMCMV. Con este mecanismo, será posible generar un historial crediticio comparativo, desagregado por género y, a partir de ahí, orientar el diseño de productos de crédito dirigidos específicamente a las mujeres, combinados con estrategias de educación financiera. Los datos de Chile, Colombia y Ecuador señalan la oportunidad de trabajar estas estrategias a través de las cooperativas de crédito, que están más dispuestas a aplicar políticas de crédito afirmativas. Un mejor acceso al crédito y a los mecanismos de garantía es un paso fundamental, aunque no el único, para combatir las desigualdades que afectan a las mujeres en Brasil. ] 

5. En la garantía, posibilidad de contar con kits específicos de mejoras vinculadas a la accesibilidad, tanto para personas con discapacidad como para personas mayores; y/o un kit específico para una habitación adicional, pensando en los efectos nocivos de la densificación en términos de violencia intrafamiliar en mujeres, hijos e hijas (intervención conocida como “cuarto rosa” en México);
6. Creación del sistema de género e inclusión: Se propone la incorporación de un esquema de capacitación de género y diversidad como opción o como requisito para los agentes acreditados como asistentes técnicos y financieros, encargados por la supervisión de los mejoramientos.
7. Producción estadística con datos desagregados de las mejoras financiadas: en el proceso de adecuación de los sistemas de CAU y CONFEA, pensar el monitoreo de indicadores clave mientras el SROD está consolidándose. Ejemplos: proporción de mujeres entre arquitectos e ingenieros asistentes técnicos (y otros marcadores si posible, como raza o etnia), proporción de mujeres jefa de hogar entre los mejoramientos supervisados (y otros marcadores también), etc. Igualmente, en articulación con la Caixa, operadora de la garantía, analizar la posibilidad de crear estadísticas clave a partir de los datos del sistema. Ejemplos: comparación de las tasas de impagos por sexo, renta u otro indicador social; cantidad de obras garantidas por categoría de inclusión (reforma para discapacidad, reforma para adultos mayores, cuarto adicional, etc.).

[bookmark: _Toc98838491]Componente 3 - Estudios, herramientas y desarrollo de capacidades para la revisión del planeamiento, la promoción de la sostenibilidad socio-ambiental y la diversificación de los programas de Vivienda Social

8. En el fortalecimiento institucional, pensar en la capacitación que podría ofrecer la SHN a los agentes del SNHIS (por ejemplo, en el portal de Capacidades), posiblemente a partir de la capacitación que acaba de lanzar el instituto de capacitación del BID[footnoteRef:43]: Temas considerados podrán ser capacitación de personal institucional con perspectiva de género y diversidad en el sector vivienda, importancia de la calificación femenina, eliminación de sesgos en el otorgamiento de crédito, discriminaciones específicas para grupos como personas LGBTQ+, herramientas de política pública para personas en situación de calle, entre otros. [43:  BID, Curso “Cidades para todes”, BID Academy/INDES.] 

9. En el PlanHab, como documento central de planeación de la política brasileña de vivienda hasta 2040, valorar este tema y las herramientas nacionales para abordarlo, garantizando su transversalización, con definición de metas y propuesta de instrumentos de acción.
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